	[image: image1.png]bl




	MOVIMENTO DE CURSILHOS DE CRISTANDADE DO BRASIL

Rua Domingos de Morais, 1334, cj. 07 – Vila Mariana – CEP 04010-200 – São Paulo – SP

Http//www.orgmcc.org – E-mail: mcc-brasil@uol.com.br
Tel. /Fax: (0xx11) 5571-7009



Carta del Padre Beraldo.- Octubre 2006
“Jesús dijo denuevo: “La paz esté con ustedes.
Como el Padre me envio a mi, yo 

también los envio a ustedes” (Jn 20.219

Mis queridos hermanos y hermanas, mis amables lectores:

¡Les deseo a todos que, por medio de una respuesta generosa, actuemos conforme a nuestra vocación de misioneros!
Entramos al mes de las Misiones, cuya conmemoración  especial se celebra el último domingo, que es el Día Mundial de las Misiones. Permítanme, pues, ofrecerles algunos aportes de reflexión sobre este tema esencial en la vida de todo bautizado. Y, de alguna forma especial, en la vida de los bautizados que asumen concientemente su vocación de discípulos y misioneros, siguiendo los mandamientos y los pasos de Aquel que los llamó.
Además, toda nuestra Iglesia latinoamericana está en su última fase de preparación para la V Conferencia del Episcopado de América Latina y del Caribe (CELAM), que deberá realizarse aquí en Brasil, en la ciudad de nuestra Patrona, Nuestra Señora de Aparecida, en el mes de Mayo de 2007. Aquí estará nuestro Papa Benedicto XVI, y más de una centena de obispos del continente. Es motivador el lema de esta Conferencia: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos tengan vida. Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6)
Para  enriquecer nuestra reflexión, permítanme compartir con ustedes algunos puntos clave. Su motivación gira en torno del tema de la V CELAM: discípulos y misioneros-

1) El nacimiento y la formación de un discípulo. El discípulo nace y se forma…
· Del encuentro con Cristo vivo. Juan Pablo II habla de que el “encuentro con Jesucristo vivo es punto de partida de la acción pastoral”
· En la contemplación del rostro de Jesús que acoge a todos, ama, escucha, perdona, cuestiona, provoca cambios y respuestas, participa, sensible y humildemente.

· En la acogida y en la meditación de la Palabra de Dios: ser discípulo de Jesús es ser discípulo de la Palabra
· De la oración personal y comunitaria por el diálogo orante con el Padre, el discípulo es generado por la acción del Espíritu Santo
· En la vivencia de la caridad, especialmente con los excluidos y con los pobres.

2) Algunas señales que identifican a los discípulos de Cristo.

· Responde a un llamado personal. “Sígueme” (Jn 10,4 , llamado de Mateo) para formar parte del grupo de los discípulos.
· Conduce su vida por  la novedad del Evangelio, por la lógica del Señor: “Yo, que soy el Maestro y el Señor, le lavo a ustedes los pies; por eso, ustedes deberán lavarse los pies unos a otros” (Jn13,14)
· Continúa la misión de Maestro: “Tomó luego, los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos hacia el cielo, pronunció las palabras de bendición, y partiendo los panes y los peces se los dio a  los discípulos para que lo repartieran entre la gente”  (Mt 14,19)
· Amar como el Maestro amó: “Si ustedes se aman unos a otros, todos reconocerán que son mis discípulos” ( Jn 13,35)
· Es capaz de renunciar a todo por amor a Cristo: “Quien no renuncia a todo lo que tiene no puede ser discípulo de Jesús” (Lc 14,33)

· Es miembro de la Iglesia y vive en comunión eclesial. No es discípulo de un  movimiento, actúa en nombre de Cristo, con toda la Iglesia. Su misión es la misión de la Iglesia: “Yo soy la vid y ustedes los sarmientos. Aquel que permanece en mi y yo en él, producirá mucho fruto “ (Jn 15,5)
· No se limita a su parroquia o comunidad  Jesús dice: Vayamos a otros lugares. Allí también deberemos anunciar el Evangelio” (Mc1,38)

· Es memoria viva del Señor, por la Palabra y por el testimonio: “Si ustedes guardan mis palabras, serán, de hecho, mis discípulos.”(Jn 8,31)

· Se encanta, se apasiona por el Maestro:”¿Quieren ustedes también partir? “¿A dónde iremos Señor? (Jn 6,68)

3) La vocación del discípulo es ser misionero:
· Jesús también envió a sus discípulos de dos en dos (Mc 6.7) para una acción misionera.

· El misionero siembra la Palabra del Maestro en el corazón  de las personas, en medio de las instituciones, en la sociedad.  Por medio de él, la Palabra anunciada sigue su itinerario y el proyecto de Jesús continúa encarnándose en la realidad y hace crecer el Reino de Dios.

· El da testimonio con su vida, con  su experiencia de discípulo del Señor, con su intimidad con Cristo y con su conocimiento del Maestro. El misionero siente un fuerte deseo de comunicar la Persona, el proyecto y las alegrías del Reino.

· Su modelo de misionero es el propio Jesús, que “recorría todas las ciudades y aldeas…” (Mt 9,35) e iba a las casas y a las sinagogas, para proclamar la Palabra y anunciar la misericordia de Dios.(Lc 8,40-42 . 49-55)

· Tiene conciencia de ser un enviado: “Como el Padre me envió a mi, yo también los envío a ustedes” (Jn 20, 21-22)

· No se contenta con las “cosas de este mundo” – prejuicios, injusticias. Anuncia y propone la novedad del Evangelio, o sea, una nueva forma de vivir, como nos muestra el Evangelio a través de la figura de Zaqueo y del Hijo Pródigo, entre otros (Cf Lc 19, 1-10. 15,11-31)

Esa misma motivación, además, es la que orienta nuestras Asambleas Regionales durante este año 2006, cuyo tema es “formarse para formar” y cuyo lema es precisamente el mismo de la V Conferencia del CELAM. Habiendo sido bautizados , esto es, llevados a la comunidad por nuestros padres, que nos querían “hijos de Dios”, habiendo sido después, confirmados, esto es declarado nuestra profesión de fe cuando ya teníamos edad para conocer sus consecuencias, habiendo sido bendecidos con la experiencia de Cursillos, esto es, un movimiento eclesial que quiere precisamente, que llevemos el Evangelio de Jesús a nuestros ambientes. Donde nuestra vida diaria de desenvuelve, debemos estar en un continuo proceso de formación y crecimiento para vivir como discípulos y actuar como misioneros.
Deseando que esa convicción nos haga capaces de responder al llamado del recordado Papa Juan Pablo II que nos convocó a un “nuevo ardor misionero” y nos coloque en la línea del frente de los que trabajan por la construcción del Reino, me despido pidiendo que Nuestra Señora de Aparecida, cuya fiesta conmemoramos en este mes, llene de bendiciones la vida de todos y de cada uno de ustedes
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